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SESIONES CIENTIFICAS 

I Sesión científica (Abril 25 de 1957) 

Orden del día: 

Tranchesi, J., Adelardi, V. A.: Conside- 
raciones sobre la repolarización auricu- 
lar y su influencia sobre la repolariza- 
ción ventricular. 

Berconsky, I., Líppenholtz, A., Nijensohn, 
C. M.: Transaminasa en pacientes con 
enfermedades coronarias y otros pro- 
cesos. 

Roncoroni A. J., Aramendía, P., Gonzå- 
lez, R., Taquini A. C.: V olumen minuto 
circulatorio y volumen de sangre "Cen- 
tral" en reposo y ejercicio. 

II Sesión científica (Mayo 16) 

Orden del día: 

Gonzålez Videla J.: EI sindrome de Wolff- 
Parkinson-White. 

Gonzålez Videla J.: EI diagnóstico del in- 
farto de miocardio en presencia del 
síndrome de Wolff-Parkinson-White. 

Rey, D. C.: Acción del hexametonio en 
36 casos de hipertensión arterial seve- 
ra y/o evolutiva; 

OI Sesión científica (Junio 13) 

Orden del día: 

Arrighi, F. P.: Las derivaciones sagitales 
en el infarto de miocardio de cara pos- 
terior. 

Adelardí, V. A., Portugal, 0., dos Santos, 
F. P. V. de Moura Campos F., Borges..-- 
S.: Dislocamiento cardíaco con dex- 
trorrotación. 

Vedoya, R., Mendelzon, J., Villa, C. R., 
Schere, M.: Acción de los diuréticos 

mercuriales sobre el efeeto hipotensor 
del hexametonio. 

Lambertini, A., Lanari, A., Lanari Zu- 
biaur, F.: Efectos de la histamina so- 
bre la presión arterial pulmonar efec- 
tiva en asmáticos bronquiales. 

IV Sesión cientifica (Julio 11/12) 

Orden del día: 

Sesión eonjunta de la Sociedad Argen- 
tina de Cardiología con su filial Sociedad 
de Cardiología de Tueumán en la ciudad 
de San Miguel de Tueumán. 

Orden del día: 

P Sesión: Presidente Dr. Nieasio Herrera 

1) Kirschbaum, M.: Troneo arterioso. 
Presentación de un easo. 

2) Gonzålez Parente, A. D., Berri, G. G., 
Caprile, J. A., Kreutzer, R.: Indic~- 
ciones quirúrgicas en las eardiopa- 
tíascongénitas del lactanti'!. 

3) Perianes, I.: Resultados operatorios 
en las reintervenciones por estenosis 
mitral residual. 

4) Lozada, B. B., Furman,. B., Muniagu- 
rria, J. L.: Arteriopatías periféricas: 
Valoración de los métodos semiológi- 
cos clÍnicos. 

5) Lozada, B. B., Muniagurria, J. L., 
Furman, B.: Arteriopatías periféricas: 
Valoración de los métodos de diag- 
nóstico radiológicos. 

6) Rojas, Ramón A.: Falsas cardiopatías. 
Importancia social. 

2'1- Sesión: Presidente Dr. Fernando Cossio 

7) Berreta, J. A., Meeroff, M., Padomo, 
E. A., Chianelli, H. 0., Cosen, J. N.: 
El hígado en 1a insuficiencia cardíaca 
eongestiva acentuada. I: Estudio fun- 
cional. 

. 

8) Berreta, J. A., Meeroff, M., Padorno, 
E. A., Chianelli, H. 0., Cosen, J. N.: 
El hígado en la insuficiencia cardíaca 
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'-. ../ coÌi]~iVa acentua,da. II: Estudio 

biópsico. 
9) Lozada, B. B., Viola, À. R., Vicario, 

D. J., Mora, J. E., Zavalcta, D., AI- 
perti, V. J.: Pericarditisconstrictiva 
de etiologia desconocida. 

10) Alonso, E. R., Cossio, F., Saleme, A.: 
Feocromocitoma. Consideraciones ge- 
nerales. Presentación de un caso ope- 
radocon éxito. 

11) Lozada, B. B., Tempone, N. D.: Elec- 
trocardiografia en ejercicio. 1: Res- 
puestas en sujetos normales. 

12) Otero, E. A., Giani, C., Alvarez, A. 
J., Cecbi, A., Mucbnik, J.: Análisis 
semiológico de curvas de presión ob- 
tenidas durante el cateterismo car- 
diaco. I: Curvas de presión auricular. 

1:16 

3:J. Sesión: Presidente Dr. Ramón A. Rojas 

13) Lozada, B. B., Tempone, N. D.: Elec- 
trocardiografia en ejercicio. II: Res- 
puesta en sujetos con angina de pe- 
cho y electrocardiogramas de rep ')~o 
norma1es y patológicos. 

14) Arrigbi, F. P., Restano, F. S., Son- 
ne'nberg, M.: Localización espacial 
del infarto de miocardio mediante las 
derivaciones de los miembros, torá- 
cicas y sagitales. 

15) Rojas, R. A.: Observaciones radiológÌ- 
. 

cas del edema agudo de pu1món. 
16) Lozada, B. B.: Estudio clínico de 1a 

insuficiencia cardíacaen el corazón 
pulmonar broncógeno. 

17) Berreta, J. A., Mosso, H. E., Fustino- 
ni, 0.: Acción del cigarrillo en el ba- 
listocardiograma. 

18) Battle, F., Malamud., B., BrolllSati 
Arias, A.: E1 balistocardiograma: su 
utili dad en 1a práctica cardio1ógica. 

19) Agliano S., Kirscbbaum, M., Insurral- 
de, J. A.: El balistocardiograma en la 
coartación cardiológica. 

Además se realizó una reunión de Me- 
sa Redonda sobre Arteriopatías periféri- 
cas dírigida por el presidente de la So- 
ciedad Argentina de Cardio1ogía Dr. Ber- 
nardo B. Lozada, y con los siguientes re- 
latores: 

'í .', 

"Diagnóstico clínico": Dr. Vicente J. 
Alberti. 

. 

"Diagnóstico radiológico": Dr. Julio 
Muniagurria. 

"Tratamiento": Dr. Bernardo B.. Lo~ 
zada. 
10 cual motivó interesantes aportaciones 
de los médicos locales y de algunos de 1% 
integrantes de la delegación que viajará 
desde Buenos Aires. 

V Sesión científica (Agosto 22) 

Orden del día: 

Más, S., Lucbetti, S. E., Viola, A. R.: Is- 
quemia miocárdica reversib1~ en el bo- 
cio penetrante en tórax. 

Soldati, L. de, Mejía, R. H., Balasanian, 
S.: Determinación de standards norma- 
les y algunos indices balistocardiográ- 
ficos con el dispositivo electromagné- 
tieo tipo "diagnóstico". 

Rey, D. C.: Pronóstico inmediato en el 
infarto de miocardio. 

VI Sesión cientifica (Setiembre 19) 

Orden del día: 

Perosio A. M., Pecorini, V., Buzzi, A., 
Maccbi, R. J., Suárez, L.: Enfermedad 
de Ebstein, estudio clínico y hemodi- 
námico. 

Suárez, L., Maccbi, R. J., Buzzi, A., Pe- 
rorrini V., perosio, A.: Estenosis !Jul- 
monar relativa. 

Soldati, L. de, Balasanian, S., Mejia, R. 
H.: El balistocardiograma en los depor- 
tistas. 

Maccbi, R. J., Suárez, L., Buzzi, A., Pc" 

rorrini V., Perosio, A.: Estenosis pul- 
monar congénita y tuberculosis pulmo- 
nar. 

VeUes Aguirre, L. I., Benetti Apr03io, P., 
Vozzi, C. D., Azar, D.: Nuestra expe- 
riencia en las comisurotomias mitrales. 
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t ALBERTO VILLAMIL 

Victim~ de un accidente cerebral pOI' 

heml'l'ragla aguda consecutiva a la rotu- 
ra de un aneu- 
risma congéni- 
to de la arteria 
silviana, falle- 
ció el 17 de 

noviembre de 
1957 el Dr. Al- 
berto Villamil, 
descollante fi- 
gura joven de 

la Cardiologia 

argentina. 

Villamil, que 

desaparece a la 

temprana edad 

de 38 años, ha- 
bia llegado a 

ser una figura 

ya des t a c a- 
d a en nuestros 

medios cientí- 
ficos y univer- 
sitarios por su 

doble labor 
en la investi- 
g a c i ó n y la 

docencia. 

- Gradu::ido en 
1942 con diplo- 
ma de honor, 
se orientó inmediatamente a la Cardio- 
logía, especialidad que prestigiaría en 

nuestro pais. En 1945 viajó a los Estados 
Unidos de Norte América, cionde realizó 

estudios en la 
Universidad de 

Columbia. 

De vuelta a 

la Argentina, 
en 1946, pasó 
a formar parte 
del equip a mé- 
dico del Cen- 
tro de Investi- 
gaciones C a r- 
diológicas de 

la F a cui tad 
de C i e n cia s 

Médicas de la 

Universidad 
Nacional de 

Buenos Aires, 
integrando el 

cual tuvo opor- 
. 

tunidad de ir 
cimentando su 

forma c i ó n en 
los terrenos de 

la fisiopatolo- 
g í a c a I' d i a- 

vascular. De 

aquella época 
datan sus tra- 
bajos sobre vo- 

la "policitemia lumen 
vera" 

sanguíneo en 
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En 1948 ingresó a la Sociedad Argenti- 
na dE' Cardiología en carácter de Miem- 
bro Titular. 

Su actu8ción dentro de la misma 10 

Hev"> a ocupar en el año 1955 el cargo 

de Vocal de la Comisión Directiva. En 
1957 fué electo Secretario pOl' todo este 

año y Presidente para el año próximo. 
También en 1957 fué designado Vicepre- 
sidente del II Congreso Argentino de 

Cardiología, y Director de la Revista Ar- 
gentina de Cardiología. Es así que Vi- 
Hamil desaparece en un momento de ple- 
na actuación dentro de la Sociedad. mien- 
tras era Secretario y Presidente electo, 
Vicepresidente del II Congreso Argentino 
de Cardiologia y Director de nuestra Re- 
vista. 

En otros terrenos diferentes que los de 
nuestra Sociedad, Villamil tuvo también 
una destacada y prometedora actuación. 

En efecto, ya en 1947, antes de cum- 
plir 10s 30 años de edad, era designado 
J efe de la Sección Cardiología de la Pri- 
mera Cátedra de Clinica Médica de nues- 
tra Facultad. Allí aplicó sus conocimien- 
tos, fU intuición y su empuje, organizan- 
do la investigacÍón científica sobre la 
base del trabajo en equipo, moderno con- 
ceptú este último, que no siempre es tan 
claramente comprendido en sus aspectos 

cientffico y principalmente espiritual. 
Fué Villamil para sus colaboradores co- 

mo un padre, siempre preocupado pOl' 

sus problemas. Supo así crear con ellos 
un yínculo afectivo que prolongó los mo- 
mentos gratos vivid os en la Sala, al lado 
del enfermo, 0 en el Laboratorio con el 

tem.. de investigación. 
Alejado a comienzos de 1957 de la III- 

Cátedra para hacerse cargo de la Jefa- 
tura del Servicio de Gardiología del Hos- 
pital Aeronáutico Cehtral, continúa al1í 

con sus colaboradores de siempre, las in- 
vestigaciones ya emprendidas. 

Con esteequipo de médicos jóvenes y 

destacados, Villamil llevó adelante el es- 
tudlO de la fisiología circulatoria en el 
hombre en estado de invernación artifi- 
cial, estudios originales que notenían 
pye~edentes en otros lugares. Estos traba- 
jos culminaron en dos libros de reciente 
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publícación, los que merecieron en el año 
1956 el reconocimiento unánime del Ju- 
rado que Ie otorgó el Premio Soriedad 
Argentina de Cardiología. 

En la Universidad, su actuación no fué 

menos destacada y proficua. Adscripto a 

la carrera docente en 1946, ganó en 1955 

el concurso de Profesor Adiunto de Cli- 
nica Médica. Destácanse de entre sus nu- 
merosas clases y cursos, los de perfeccio- 
namlento para graduados, que dictara en 
los últimos cinco año".. 

Villamil habia sido designado relator 
en Congresos y Jorn3.èas de nuestro país 
y del extranjero. Recientemente la So- 
ciednd Uruguaya de Cardiología 10 invi- 
tó a desarrollar con sus colaboradores una 
Mesa Redonda sobre el tema "Aparato 
circulatorio en la invernación artificial 
humana". 

En el último año, su espíritu inquieto 
aspiró a encontrar nuevos rumbos uni- 
versitarios en la universidad privada. 
Convencido de su importancia aportó to- 
das sus energías a la Escuela de. Medicina 
de las Facultades Universitarias del Sal- 
vador, contribuyendo desde el cargo de 

Vicedecano, a planear y desarrollar el 

primer curso de la carrera médica. 
Villamil era autor de numerosos tra- 

bajos y libros de la especialidad. A los 

ya mencionados sobre "Técnica de la in- 
vernación artificial", y "El aparato cir- 
culatorio en la invernación artificial", hay 
que agregar "Hernias y eventraciones del 

diafragma", "La patología médica y qui- 
rúrgica del diafragma", que mereciera el 

Premio Guillermo Udaondo, y "AneurÍs- 
ma disecante de la aorta", obra muy com- 
pleta y solicit ad a sobre un tema real- 
mente nove do so en su momento. 

Hacer una semblanza espiritual de Al- 
berto Villamil no es tarea fåcil, pOl' cuan- 
to entran a actual' en este terreno las 

apreciaciones de carácter subjetivo. In- 
clusive, resulta muy import ante que es- 
tas apreciaciones se hag an cuando se ha 

penetrado muy profundamente en el al- 
ma de un amigo al que se Ie conoce pOl' 

sus menores gestos. 

Merecen ser destacados algunos aspec- 

tos fundamentales que definieron su per- 
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sonalidad, lograda con una plenitud poco 

común. Tuvo un concepto de la amistad y 

de la lealtad que superó las exigencias 
fáciles 0 difíciles del C'onvivir diario. Vi- 
llamil no quería y no podía estar solo en 
la vida: debía desarrollar su actividad en 
función social y por ello buscó hacerlo a 

través de la amistad usada como un 
vehículo fundamental. Por ello, nunca re- 
sultó motivo de desunión 0 de discordia; 
buscó la amistad y a través de ella vivió 
su vida. Su espíritu creyente, su profunda 
Fe en Dios y en Sus designios Ie dieron 

una base de estabilidad anímica. Ateso- 
rando esa base, Villamil se volcó con to- 
das sus energías en las múltiples realiza- 
ciones de su vida. Alternó con gente de 
toda condición intelectual y nunca tuvo 
actitudes de superioridad; era feliz al la- 
do de cualquiera que fuera su amigo 

La Cardiología argentina, y nos atreve- 
mos a decir que aún la Latinoamericana 
pier den con la muerte de Villamil uno 
de sus valores jóvenes y ya logrados, des- 
tinados a suceder a aquellos otros que 
la han honrado desde hace más de me- 
dio siglo. 

La evidencia de esto se manifestaba 
ya en el necho de haber formado un gru- 
po de discípulos que nucleara a su alre- 
dedor en la Primera Cátedra de Clínica 
Médica hace unos años, y en el Servicio 
de Cardiología del Hospital Aeronáutico 
Central, en la actualidad. 

Su obra de investigar y a la vez for- 
mar discípulos constituye la más cabal 
demostración de la autenticidad de este 
valor que ha sido Alberto Villamil, a 

quien recordaremos ~iempre como una 
personalidad social cuya obra trascenderá 
más allá de su muertc en las figuras de 
los por él iniciados. 

La inhumación de sus restos dió mo- 
tivo a que se exteriorizaran las múltiples 
!'>impatías y afectos conquistados a 10 lar- 
go de su breve pero proficua vida. 

En el acto del sepelio hizo uso de la pa- 
labra en representación de la Sociedad 
Argentina de Cardiología su Presidente, 
el Dr. Bernardo B. Lozada, Sus palabras 
fueron las siguien"ês: ' 
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"Amigos: 

"Estamos acá reunidos pOl" el más tris- 
te e inesperado de los deberes que nos 
pueda haber tocado en toda nuestra ac- 
tuación en la Sociedad Argentina de 
Cardiología: ... despedir a Alberto Vi- 
llamil, elcompañero y amigo de todas las 
horas desde la más temprana juventud. 

"Ello nos ocurre a causa de haber lle- 
gado juntos a esta posición directiva den- 
tro de nuestra Sociedad, por haber lucha- 
do en la vida hombro a hombro y du- 
rante años en esta gran empresa q~\e es 
vivir nosotros, pero con el alma puesta en 
nuestros compañeros y amigos. 

"Villamil ingresó a nuestra Sociedad co- 
mo Miembro Titular en 1948, y fué elec- 
to vocal de su Comisión Directiva en 
1955. Tras un breve paréntesis en 1956, 
volvió a dicha Comisión en 1957, como 
Secretario y con ello se transformaría 
automáticamente en Presidente electo 
para 1958. tal como 10 prescribe nuestra 
organización. Pierde así, ahora, nuestra 
Sociedad al hombre que iba a dirigir sus 
destinos durante el año próximo, y esto 
ocurre en una forma cruel, en un momen- 
to de la vida en que se comienza a co- 
sechal" después de largos años de siembra. 

"No puedo ni debo caer en el lugar co- 
mún de ciertas frases que suelen estar 
presentes en ocasiones como ésta. Mi de- 
ber, como Presidente de la Sociedad Ar- 
gentina de Cardiología, de despedir al 
amigo y consocio, se hace por ello una 
pesada tarea para quien como yo ha sido 
realmente el amigo de todas las horas, 
desde la juventud. 

"Ello nos había llevado a un conoci- 
miento personal tan íntimo, que con pa- 
labras y frases no alcanzaría nunca a ex- 
presar en toda su magnitud las múltiples 
facetas de este carácter tan profundamen- 
te humano que fué Alberto Villamil. 

'''Esta vida privilegiada por sus dotes 
intelectuales y físicos se desarrolló en una 
constante búsqueda de 10 auténtico. Su 
presencia en el trabajo diario, en las. 
reuniones científicas, en las charlas de 
amigos, fué siempre para destacar su in- 
quietud pòr esa autenticidad, sobre la 
cual volcaba posteriormente sus enormes 
energías de luchador. La clara percepción 
de los puntos vitales de cada problema 
había hecho de él una persona de con- 
sulta para cada uno de nosotros, como 
que por su inteligencia y comprensión era 
capaz de abarcar los aspectos científicos 
y los personales. 

"Elconcepto con que desarrolló la amis- 
tad en forma casi excluyente por sobre 
todas las otras exigencias de la vida, me- 
reció una adhesión de sus amigos que 
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nunca fué desmentida ni aún en los mo- 
mentos más difíciles. 

"POI' otra parte, la profunda Fe en Dios 
y en Sus designios Ie dió siempre una 
base de tranquilidad espiritual. Con ella 
pudo voicarse con todas sus energías en 
esas múltipies realizaciones que han ido 
siendo sus obras. POI' ser como era, pudo 
alternar con gentes de todos los matices 
y ser feliz a su lado con esa sinceridad 
tan honesta como espontánea que carac- 
teriza a much os espíritus superiores. 

"La Cardiología argentina, que ha sum a- 
do a su acervo trabajos muy importantes 
de Villamil, pierde con su muerte un va- 
lor de jerarquía internacional, en un mo- 
mento en que esperábamos que su pro- 
ducción científica iba a ser cada vez más 
proficua. Su evidencia estaba ya presente 
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en el grupo de discípulos que había for- 
mado y que nucleara a su alrededor en 
la Primera Cátedra de Clínica Médica en 
un comienzo, y en 01 Servicio de Cardio- 
logía del Hospital Aeronáutico Central, en 
la actualidad. 

"Esta obra cíentífica, que llevó a cabo 
con su trabajo personal, al mismo tiem- 
po que iba estimulando y formando a 

estos jóvenes discípulos que a él se acer- 
caron DOl' propia inquietud a la vez que 
atraídos pOl' esta personalidad desbor- 
dante, constituye la más cabal demostra- 
ción de la autenticidad de Alberto Villa- 
mil. Sólo así puede un hombre consti- 
tuirse en una personalidad social y tras- 
cender su rocuerdo más allá de su muer- 
te en las figuras de cada uno de los 
pOl' él iniciados". 


